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Capítulo 1

VOLAR

Eres el principio del mapa de mis sueños, una ruta desconocida que ni mi
brújula señala, pero en la que quiero adentrarme hasta perder la
orientación.
Núnca sabré si fue el destino o la casualidad, pero tu existencia me
produce un bienestar desconocido para mi.
Sin tu intelecto solo serías una belleza lleno de formas geométricas, sin
excluir esa comprensión seductora con la que consigues abarcar el cielo.
Siempre supe que tenía alas, pero nadie me enseñó a volar hasta que
llegaste tú. Arrasaste como un huracán cada recodo de mi.
Debería ser legalizado la forma en que estrujas mi alma de forma tan
adictiva.
Las palabras se me acumulan en las entrañas hasta crear un incómodo
silencio, ese que solo me deja hablar con la mirada mientras reconstruyes
mi corazón una vez más, ese puzzle que solo tú conoces de memoria.
Mi razón coherente dejó de existir cuando me descubriste como nadie lo
hizo.
No sé la solución de esta existencia inexistente, no sé dejar de mojar mi
almohada de lágrimas en este laberinto que me hace feliz perderme por
momentos.
Delírios de pureza que llenas por completo hasta desbordar mis vértices.
Me siento abandonada por Morfeo, y lleno los espacios dilatados
ahogandome en mi propia memoria.
Éste insomnio regalado para estar más horas despierta encadenada a ti
cada poro de mi piel, cada tinta de mis letras.
Mi único deseo es que nunca me abandones,  en esta espera
interminable......me gusta que me embriagues hasta caer en coma.
Si sólo somos tiempo y polvo, deseo mezclarnos y guardarnos en un reloj
de arena de transparente cristal, porque un minuto a tu lado son sesenta
motivos para ser feliz.
No sé el rumbo ni el destino del viaje, tampoco las batallas que pueda
encontrar,  pero si procurar avanzar y mantenerme entre tormentas.
Aunque no conozco la duración del espacio, ni tengo miedo al miedo, en
mi alma existe la contraposición del fin donde siempre vence la eternidad
más incoherente de mis sueños.
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Capítulo 2

ENTRE DOS

 

Miradas que congelan momentos, sonrisas escondidas delatadoras de
momentos vividos, silencios llenos de sentimientos, susurros de
escalofríos, palabras cargadas de futuro, en un presente existente
inesperado para ambos, mientras recuperamos un pasado vivido...

Corazones guerreros de sueños, latidos disparando ritmos de paz,
soldados de un mismo objetivo por el que luchar.

Desgasto tu piel cada segundo, en cada uno de mis pensamientos,
recorriendo en mi imaginación cada vértice de tu cuerpo, por que cada
segundo que te pienso, es la mejor inversión de mi tiempo.

Descubro la maravilla del verbo extrañar, ya que me permite calibrar la
calidad y la cantidad de lo mucho que te amo.

Te sueño entre insomnios, te atrapo entre distancias, te secuestro entre
voluntades, te busco en soledad, te encuentro entre la multitud, te
observo entre la oscuridad, te admiro a escondidas, te reto entre
secretos...

Sumergidos en nuestras noria, con doble sentido, con múltiple
personalidad, perdidos en locuras coherentes, evadiendo realidades
incoherentes sin sentido, volando libremente nuestro propio cielo y
pisando tierra de todos y de nadie. Uniendo el manicomio y la trinchera
para crear una guarida etérea.

Uno más uno no es igual a dos, pero dos si es igual a uno. El amor
verdadero se crea y se construye entre dos.
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Capítulo 3

INCANDESCENTE

Me gusta cerrar la puerta y volar contigo al país de nunca jamás,
lamernos las heridas, desintoxicándonos de harapos.
Cometer errores juntos, porque equivocarse significa que hacemos cosas
nuevas, aprendiendo, viviendo, haciendo cosas que nunca habíamos
hecho antes, empujando nuestros límites.

Desprendiéndonos de las prendas, para vestirme con encajes, y en
silencio me disfrutes con los ojos y me devores el alma con la mirada
mientras yo devoro la tuya, llenos de pensamientos impuros deseosos de
cometer, porque todo lo que se pueda imaginar se nos queda pequeño y
cuanto más prohibido sea, más divino nos sabe.

Tus manos acariciando mi cuerpo, para deshacerte de los uniformes
sensuales que visten unos pocos centímetros de mi piel, poniendo a
prueba todos nuestros sentidos, haciendo poesía mientras nos amamos a
lo bestia, sin límites.
Gozando de ataduras llenas de libertad, encadenándonos voluntariamente
en la misma jaula, experimentando una y otra vez el mismo pecado.
Rindiendo esclavitud a nuestra propia lujuria, adictos a nuestro propio
juego, comprando todos los boletos para cuando la muerte llegue a
buscarnos, continuar juntos enviciados.

Sentir como nos fundimos en nuestro calor, la vela incandescente de cada
noche, el menú completo de cada día.
Susurros llenos de palabras ardientes,  alientos humeantes acompañados
de respiraciones excitantes, descontrolando, desbocando en gozos
desbocados, convirtiendo cuatro paredes en el infierno más exquisito,
bocado a bocado saciamos placeres inimaginables para cualquier mortal, 
desbordando amor mientras creamos destinos extraordinarios entre
caminos difíciles. Retando al tiempo regalado sin desperdiciar ni un sólo
segundo, ni un sólo momento, ni un sólo lugar...
Gozando de ser dos discriminados en un mundo lleno de imperfección.
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Capítulo 4

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN

No sé lo que es el odio, la felicidad, el rencor etc no soy ninguna experta
en emociones, solo escribo lo que me nace, sin miedos y sin vergüenza
porque para eso existen  las palabras, para poder expresar lo que desees,
quizá ese sea el secreto pero no lo sé. En mis experiencias he aprendido
que es bueno encontrar un equilibrio pero nunca reprimir lo que uno
siente porque puede ser muy dañino. Yo soy un 80% emocional y lo del
equilibrio no lo suelo conseguir, lo cual no es algo fácil, por que cuando no
me entiendo con el mundo ni conmigo misma la que siempre sufre soy yo.
Pero soy como me gusta, imperfecta.

Y quizá mi error fue enamorarme de las emociones, de la soledad llena de
honestidad y de vosotras, las letras.
Palabras bien combinadas, esas que dejan con ganas de más, esas que
hacen que no las olvides, que consiguen que pierdas la noción del tiempo,
esas que te pierden en su todo y en su nada.

Palabras que dejan decir todo lo que siento y sentir todo lo que escribo,
esas que consiguen entender lo que digo, esas que logran expresarme
todo lo que no sé contar cuando estoy acompañada, las que me dejan
soñar y llorar, esas que me permiten dar luz a mis sombras y aire a mis
ahogos, esas que me dejan ser yo, esas palabras llenas de confesiones
con las que me doy la absolución.

Hay días que diría tanto...que pienso  que el diccionario se me queda
pequeño y acabaría con la tinta y el papel, y al final termino callada con
todo en mi cabeza y la mirada perdida en algún infinito, mis pensamientos
circulando a unas revoluciones que a veces no consigo alcanzarlos, y ahí
es cuando duermo un rato a soñar que cumplo mis sueños.

Helen Uzal


	Capítulo 1
	Capítulo 2
	Capítulo 3
	Capítulo 4

